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1. Proponerse algunos objetivos en la educación de hoy
Un feliz error me llevó a leer “afectivo” en lugar de “efectivo”. Feliz por dos razones: la obvia es que cualificar algo como efectivo (real, comprobable) o eficiente (funcional) o eficaz (resolutivo) es casi una redundancia, puesto que todo (el acompañamiento, la educación, la enseñanza, los libros…) necesitaría ser efectivo. Por el contrario, un acompañamiento afectivo introduce una novedad importante, o, mejor aún, muy pertinente u oportuna en el rol educativo en nuestra sociedad. (Y hay que recordar que, a diferencia de la cirugía o la topografía, el saber pedagógico es extremadamente sensible a las variaciones de condiciones sociales en que tiene lugar el acto educativo, habiéndose de replantear continuamente objetivos y estrategias). 
La educación ha pivotado sobre el conocimiento de saberes o la interiorización de normas en orden a la superación de pruebas (exámenes, oposiciones) y al desarrollo de conductas sociales o, más en segundo término, individuales. Pero apenas ha hecho hincapié en el mundo de las emociones, sentimientos y afectos, en la autoestima y el equilibrio psicoafectivo, siendo así que todos reconocen la importancia de la madurez psicológica como objetivo de la educación. 

La sociedad actual se puede caracterizar por el bienestar económico –crisis incluida-, el abundante mercado que satisface toda necesidad o que crea otras nuevas, la opulencia comunicacional pública (televisión, prensa) y privada (correo electrónico, móviles) y la innovación tecnológica que transforma radicalmente los procesos de fabricación o crea altas expectativas en el sistema sanitario (nuevos fármacos, cirugías no agresivas, tecnificación de terapias) que afecta a la comprensión del propio ser humano. 

Pero en esta sociedad llama la atención el déficit afectivo (los casos de personas superespecializadas y de alta competencia profesional que muestran severas carencias en las relaciones interpersonales y en el propio equilibrio psicoafectivo: en la sala de espera de la consulta del psicoanalista sólo hay personas de clase media acomodada y clase alta) que se aprecia en elementos como 

a. Hogares con una sola persona. Además de los tradicionales ancianos (viudos/as) y de jóvenes maduros emancipados, hay un colectivo creciente de solteros y divorciados (singles) que viven solos: 2,8 millones de hogares unipersonales de un total de 14,1 millones.     
b. Plataformas de encuentro virtual. Espacios en red (Tuenti, MySpace, Facebook, Twitter) donde adquirir o poseer una existencia social (publicar un perfil en la plataforma) y relacionarse social e individualmente; espacios comunitarios (asociaciones, clubes, parroquias) que fomentan el sentido de pertenencia y arraigo y espacios privados de comunicación interpersonal: grupos de amigos que ritualizan las relaciones mediante encuentros periódicos.

c. Nuevas formas de saludo y relación interpersonal que rompen con el pudor y muestran mayor expresividad de la afectividad; necesidad de promesas de nuevas citas.  

d. Móvil como apéndice corporal. La comunicación personal e inmediata que permite el teléfono móvil se ha convertido en una necesidad de primer orden (encuesta: es el último aparato al que se estaría dispuesto a renunciar frente al fijo, televisor, ordenador, etc.)
e. Libros de autoayuda. Las estanterías de autoayuda de las librerías equivalen actualmente a las secciones de filosofía, sociología y psicología juntas.

f. Relatos de protagonistas vulnerables y débiles. La literatura y el cine recientes cuentan con numerosos relatos protagonizados por antihéroes que se caracterizan por su debilidad, inseguridad, vulnerabilidad… frente a los problemas y relaciones personales.
Educar en esta sociedad de hiperdesarrollo tecnológico e hipodesarrollo emocional conlleva replantear el papel del educador y de las instancias educativas, replanteamiento que se viene demandando desde otras perspectivas con las enmiendas a la totalidad que se vienen difundiendo en libros como Mal de escuela (Daniel Pennac), Cartas de un maestro (Penalva Buitrago), El profesor en la trinchera (Sánchez Tortosa), Panfleto antipedagógico (Ricardo Moreno) y El aula desierta (Fernández Martorell); y en las películas La clase (Laurent Cantet), Ser y tener (Nicolas Philibert) y Hoy empieza todo (Bertrand Tavernier).
Por tanto, habrá que formular como objetivo mínimo conseguir que los centros educativos sean espacios de crecimiento y maduración emocional, de suerte que satisfagan esa dimensión esencial para la construcción de la personalidad y hasta para la salud psíquica. Mucho más cuando el profesorado vive un momento de crisis de confianza y de identidad profesional, lo que tiene mucho que ver con la autoestima y la moral del trabajo, pues 

“La consideración del trabajo docente como una profesión moral adquiere desde esta perspectiva toda su fuerza motivadora y permite comprender cómo el olvido o la falta de cuidado de esta dimensión conduce a la “desmoralización” de los docentes. Ahora bien, de esta afirmación no debe extraerse la conclusión de que el componente moral de la docencia exige solamente que los profesores se apropien y mantengan a lo largo de su vida un conjunto de normas y valores que les orienten en su actividad y les sirvan de referente. Sin duda, el razonamiento y el juicio moral son un componente fundamental del comportamiento ético pero no el único. También la sensibilidad, la empatía y el afecto ocupan un lugar necesario cuyo olvido o marginación priva a la relación educadora de una de sus dinámicas principales. La moralidad hunde sus raíces en la experiencia afectiva de las personas, por lo que no es posible separar radicalmente la dimensión cognitiva de la dimensión emocional en la actividad moral y, por tanto, en la actividad educadora. Si la profesión docente es una profesión moral, es preciso mantener en ella de forma equilibrada los principios racionales que sustentan un comportamiento ético y los sentimientos y emociones que les otorgan la sensibilidad necesaria para comprender a los otros en su contexto específico.”  (A. Marchesi Ullastres y T. Díaz Fouz, Las emociones y los valores del profesorado, Cuaderno Fundación SM, nº 5)
2. A vueltas con la verdad: pertinencia de la verdad en la educación 

La verdad termina por ser un concepto-comodín o una etiqueta que sirve para cualquier discurso, lo mismo que sucede con justicia o libertad, por eso se suele adjetivar y se habla de verdad política, verdad religiosa, verdad científica, etc. Pero ello no significa renunciar a una categoría muy fecunda que nos puede ayudar a desentrañar el sentido último de la educación hoy.
Verdad tiene un sentido lógico que la escolástica define como “adaequatio intellectus cum re”, lo que supone que la razón humana y el lenguaje son instrumentos capaces de aprehender el mundo y comprender su racionalidad (dando por supuesto que existe un orden racional en el mundo; Hegel: todo lo racional es real, todo lo real es racional). 

Verdad tiene que ver con:

a. Desvelamiento o descubrimiento (“alétheia”): la verdad se alcanza cuando se levanta el velo que la oculta. El conocimiento se adquiere cuando la inteligencia elimina las apariencias, manipulaciones, ídolos (de la tribu, la caverna, el foro o el teatro = Francis Bacon)… que tapan la realidad; también cuando se distingue la realidad dada de las construcciones sociales o de apreciaciones colectivas que son reales porque funcionan como tales, pero no vienen dadas objetivamente.  
b. Autenticidad, honestidad, confianza o fiabilidad (“veritas”). Frente al creciente mundo de las apariencias, la imagen pública, los imaginarios sociales construidos con mitos, modas y todo tipo de señuelos, se reivindica el ser de verdad, es decir, ser auténtico, natural, espontáneo, sin recámaras ni imágenes prefabricadas. Educar en la autenticidad requiere educar en la aceptación de sí mismo y en la autoestima, en una “musculatura” ética que permita caminar con la cabeza bien alta. 
c. Perspectiva particular (verdad subjetiva): “mi” verdad es aquella que centra la visión del mundo de acuerdo con unas limitaciones, unos intereses o una perspectiva particular. Esto se percibe como deficiencia puesto que, por definición, la verdad aspira a la universalidad y objetividad; pero nadie puede sustraerse a una visión personal de lo real. La sociedad plural y multicultural se especializa en respetar la verdad de las minorías y hasta de los individuos particulares, porque rechaza el totalitarismo inherente a los “grandes relatos” (Lyotard). En todo caso, en la medida en que somos sujetos tendemos a la verdad subjetiva. 
Hoy hablar de verdad conlleva dos riesgos si se toman los caminos extremos y opuestos de la radicalidad fundamentalista o del relativismo posmoderno. A saber,

e. Verdad como principio o razón incuestionable; verdad obligatoria y segura. Estar en posesión de la verdad, defender la única religión verdadera o postular normas de sentido común o “naturales” son los modos habituales del totalitarismo intelectual que excluye cualquier otro pensamiento. Supone el regreso a una concepción medieval y dogmática (“el error no tiene derechos”); y hoy vemos la tentación de este dogmatismo en ámbitos comerciales (sobrevaloración de lo nuevo), tecnológicos (confianza ciega en nuevos aparatos), económicos (sistema bancario) o religiosos (Islam, fundamentalismos cristianos). 
Las verdades universales e incuestionables son muy pocas y sujetas a formulaciones cambiantes, por ello en una sociedad multicultural una buena educación ha de construir una base de verdad desde a) el cuestionamiento de las verdades particulares y/o las heredadas acríticamente y b) los derechos humanos como ética mínima.
f. Verdad como espejismo. No existe verdad alguna porque no hay paradigma de principios incuestionados con que comparar las nuevas formulaciones éticas o con que juzgar la moral práctica. Hay verdades cambiantes, relativas, provisionales y sujetas a constante revisión; cada persona tiene su verdad y nadie puede imponerla a los demás. No tiene sentido preguntarse por la verdad o tratar de formular principios, lo único eficaz es el pragmatismo que consiga resultados inmediatos. 
* * *

Por encima de todo, la verdad como “ethos”, clima moral  y/o sistema de creencias: la fe en (adhesión a) unos principios éticos o religiosos que dan sentido pleno a la existencia, focalizan el horizonte vital e informan la práctica diaria.   
La verdad se opone a la falsedad o al engaño en la lógica y el uso habitual referido al conocimiento. Hablar de proposiciones verdaderas o falsas es, además, un conocimiento muy limitado, pues la mayoría de las proposiciones no son falseables. Pero la verdad como certeza o conformidad del pensamiento con la realidad es un valor en una sociedad de seducción que renuncia a la argumentación racional y al debate público ordenado. 
La ética de la verdad valora el conocimiento y el estudio, el esfuerzo del saber, al tiempo que rechaza toda forma de manipulación y superstición (prensa rosa, horóscopos, cremas adelgazantes y productos milagrosos de teletienda, etc).
El sintagma “educar en la verdad” se refiere más a un clima, ambiente o condiciones del proceso educativo que a un objetivo de la educación; por tanto, sería equivalente a educar en la autenticidad o en la verdad moral más que en la obtención de resultados verdaderos, de conocimientos incuestionables o en la consecución de certezas morales. 
Si tenemos en cuenta que la escuela educa tanto o más en procedimientos que en objetivos o metas a alcanzar, más que nunca, hay que subrayar el principio de que el fin no justifica los medios; o, a la inversa, que en los medios se encuentra moralmente el fin. Y esos medios tienen que ver con actitudes y cualidades personales del profesor y con el funcionamiento cotidiano del centro y cómo es percibido por los alumnos. 
En todo caso, la verdad es relativa en cuanto está en relación con valores, creencias, afectos, sentimientos, situaciones… y contenidos concretos que cambian con la evolución social, cultural y moral. La verdad viene construida por cada sociedad y cada individuo a partir de unos referentes y por ello, necesariamente, cambia, aunque "Hemos de representarnos las variaciones del pensar no como un cambio en la verdad de ayer, que la convierta en error para hoy, sino como un cambio de orientación en el hombre que le lleva a ver ante sí otras verdades distintas de las de ayer" (Ortega y Gasset: La idea de principio en Leibniz y la evolución de la teoría deductiva, VIII: 284). (Paréntesis: al denostado y mal llamado “relativismo moral” se opondría un aún más indeseable “absolutismo moral”). 
La verdad como certeza es un valor con dos dimensiones: a) certeza en los conocimientos o saberes suficientemente contrastados y b) certeza moral. 
La verdad o certeza moral ha de ser el horizonte de todo comportamiento; es fruto de la honradez y la búsqueda del bien, de la generosidad y el aprecio del otro. En el cristianismo viene formulada por el incondicionado del amor, que no sólo define las relaciones entre las personas y el clima moral de construcción de la convivencia –y llega a ser criterio definitivo de la fidelidad del discípulo- sino que también define al mismo Dios; tiene otras fórmulas equivalentes a amor (“yo soy el camino, la verdad y la vida”), pero siempre se trata de adhesión personal y no de conocimiento intelectual o de afirmación de proposiciones.  
Concluyendo, educar en la verdad implica:

1. Educar en el valor del conocimiento, del saber científico y humanista acrisolado por la tradición, del pensamiento y la argumentación racional en el debate. 

2. Educar en la autenticidad y honradez en el trabajo, las relaciones interpersonales y los roles sociales a desempeñar. 

3. Educar en un sistema de modos de  vida (creencias) éticos y religiosos que posibilite la apertura a la trascendencia al tiempo que mantiene el diálogo con personas de otras creencias; es decir, un sistema tolerante que hace hincapié en valores humanos consensuados. 
3. Educar como acompañamiento -o sea, estar ahí- afectivo (educación emocional)
El indicado déficit afectivo de nuestras sociedades desarrolladas (personas desmoralizadas) y una de las concepciones más fecundas de la verdad (verdad moral) nos llevan a situar en el centro de la reflexión que encabeza estas páginas (“Educar en la verdad desde un acompañamiento afectivo”) la doble acepción castellana de la palabra moral:
a. moral como ánimo, energía, coraje o disposición optimista para afrontar una tarea
b. moral como ética, honestidad o comportamiento acorde con unos principios, creencias o costumbres
Por tanto, la educación hoy nos plantea el reto de a) levantar la moral, dar fuerzas, cultivar la energía y ayudar al educando a poseer el nivel suficiente de autoestima, la dosis de coraje para sobrevivir en una sociedad en crisis permanente (es decir, que cambia los paradigmas constantemente y el suelo siempre se mueve bajo los pies); y b) lograr personas honestas, amantes de la verdad, comprometidas con valores éticos, etc.  

Aún predomina la equivocada idea de que educar consiste, básicamente, en la transmisión de conocimientos, lo que reduce el complejo proceso educativo a la comunicación unilateral en la que el docente explica, informa, refuerza o responde al educando quien asimila saberes y, en el mejor de los casos, actitudes, procedimientos y valores. Pero este esquema tan simple no tiene en cuenta la pluralidad contradictoria del educador –la familia, la televisión, el colegio, los amigos, el ambiente, las modas, los ídolos sociales…- ni las diversas calidades y grados de influencia de cada uno.   
En ese esquema el educador es un instructor, alguien que establece normas, itinerarios y estrategias para lograr unos objetivos; y el educando se limita a obedecer fielmente las pautas dadas. Hoy sabemos que esto sólo funciona muy parcialmente, en buena medida porque el educando no acepta el rol pasivo y la propia sociedad quiere darle protagonismo en el proceso educativo (mayor optatividad en educación media, construcción propia del curriculum en Bolonia). Mucho menos si tenemos en cuenta que los retos indicados de la moral como ánimo y la moral como ética no se pueden plantear desde la mecánica profesional de la instrucción, sino desde la cercanía y la relación afectiva (los valores no se aprenden, sino que se transmiten por afinidad: se contagian).
El educador ha de desarrollar el papel del acompañamiento afectivo para ser un referente moral y para dar moral en el proceso escolar. El acompañamiento implica disponibilidad y sintonía, esfuerzo por comprender sin juzgar, empatía hacia las cualidades y valores del educando… en definitiva, querer a los niños. Más concretamente se pueden establecer estas cualidades del acompañamiento educativo:
1. Es personal e intransferible. Se deriva de una relación estrecha maestro-discípulo que, en buena medida, ha desaparecido en la inmersión del alumno en la institución escolar, pero la institución no puede sustituir esa relación personal. 

2. Proximidad y sencillez de trato del educador (Calasanz). Sin necesidad de estúpidos “coleguismos” por los que algunos adultos (padres o profesores) tratan de ponerse a la altura de los alumnos, el maestro ha de mostrarse cercano y sencillo en el trato, evitando el rol autoritario o paternalista de experto que tiene soluciones para todo.  
3. Empatía y amistad cómplice. El estudiante ha de sentirse escuchado y comprendido por el maestro; ha de verlo como alguien que se pone en su lugar (empatía), ayuda, orienta y proporciona soluciones a los problemas, no como quien exige o vigila.  

4. Afinidad emotiva. Antes de las cuestiones académicas, es necesario establecer un clima de confianza sobre la base del conocimiento efectivo del mundo de los sentimientos y las emociones (relaciones, amistades, gustos, deseos, aspiraciones…) del alumno: primero los sentimientos, luego los pensamientos.   
* * *

En la sociedad de déficit afectivo, habría que educar en la integración dialéctica de cerebro-corazón-mano como triángulo equilibrado de pensamientos-emociones-acciones. La educación debería asumir el compromiso de cultivar la inteligencia emocional (Daniel Goleman), esto es, la capacidad para reconocer nuestros propios sentimientos y los ajenos, de automotivarnos, y de manejar de manera positiva nuestras emociones, sobre todo aquellas que tienen que ver con nuestras relaciones humanas. 

Engloba habilidades como la iniciativa y la empatía, la adaptabilidad y la persuasión, el control de los impulsos, el manejo de situaciones conflictivas, la confianza en uno mismo, el saber escuchar y comunicarse oralmente, la persistencia ante las dificultades, el espíritu de colaboración de equipo, la habilidad para negociar ante el desacuerdo, el potencial para el liderazgo, la autoconciencia, la motivación, el entusiasmo, la perseverancia, la agilidad mental, etc., que configuran rasgos de carácter, como la autodisciplina, la compasión o el altruismo, indispensables para una buena y creativa adaptación social.
Algunas conclusiones y concreciones en el establecimiento escolar

· Revisar en profundidad el número de alumnos por aula, de manera que se tengan cifras que permitan la educación personalizada (relación individual entre profesor y alumno, que implica un conocimiento detallado de éste por parte de la institución).

· Revisar el estatuto y rol del tutor y formar a los profesores-tutores para el “acompañamiento afectivo”. 

· Definir objetivos, estrategias y acciones específicas en orden a lograr mayores niveles de educación personalizada en los centros. 

· Desarrollar en los maestros y otros miembros de la comunidad educativa el aprecio de la verdad fruto del estudio y del conocimiento; que se valore el saber por sí mismo, por su capacidad para desterrar la superchería y por su aportación a una sociedad más humanizada. 
· Desarrollar en los miembros de la comunidad educativa una ética de la autenticidad y de la honradez en los detalles cotidianos: desterrar todo engaño y hasta las “mentiras piadosas”; sustituir la moral mediterránea de manga ancha, componendas y chanchullos por una nórdico-protestante de mayor rigor.   

· Desarrollar en los miembros de la comunidad educativa actitudes positivas frente a los educandos, de manera que se viva un clima de “moral alta”, energía y optimismo ante las dificultades. 
· Revisar la educación religiosa y la moral católica transmitida para hacer hincapié en la verdad-adhesión por encima de la verdad-norma.
· Desarrollar en los maestros estrategias de cultivo de las relaciones afectivas (ternura, delicadeza, amor a los niños)
· A medio plazo, plantearse un programa completo de educación emocional en el centro.
·  …
Apéndice I
Emociones que hieren. De las tensiones inútiles a las relaciones inteligentes, de M. Jesús Álava Reyes (Madrid, La Esfera de los Libros, 2006) (epígrafes del capítulo 6 Reglas de oro)

1. Crear un clima de confianza. Conseguir que los demás se sientan cómodos

2. Transmitir sentimientos, escuchar emociones y descubrir pensamientos

3. Conseguir que los otros se sientan escuchados

4. Esforzarnos también con los de casa

5. Intentar decir casi siempre las cosas buenas que pensamos o sentimos

6. Conservar, mimar y cuidar siempre a nuestros amigos  

7. Ser generosos en nuestras relaciones

8. No responder a todas las preguntas que nos hagan

9. Saber que todo el mundo nos puede enseñar algo

10. Callar cuando el otro necesite hablar

11. Elegir el lugar apropiado, el momento adecuado y el mensaje idóneo

12. Transmitir ilusión y entusiasmo

Apéndice II
Pluralidad y riqueza de los afectos y emociones
En El laberinto sentimental (Anagrama, Barcelona, 1996, pp. 122-127) José Antonio Marina cataloga los siguientes sentimientos:

1. Sentimientos de raíz, de carácter bipolar, que configuran otros: intranquilidad / tranquilidad, exaltación / depresión, alerta / reposo, ánimo / desánimo, esfuerzo / relajación…

2. Interés y sorpresa; admiración y respeto, diversión y fascinación 
3. aburrimiento
4. atracción
5. aversión
6. alegría

7. frustración, tristeza

8. miedo

9. resignación, impotencia o furia

10. envidia

11. amor

12. alivio

13. indefensión, inseguridad, impotencia

14. desesperanza

15. esperanza

16. vergüenza

17. culpa (remordimiento, pena, arrepentimiento, contrición)

18. orgullo

19. Experiencia de los sucesos ocurridos a otra persona: congratulación, gloating (alegría ante un suceso malo para otro), envidia y compasión.
Daniel Goleman, en el apéndice A de su libro La inteligencia emocional escribe:
Los investigadores todavía están en desacuerdo con respecto a cuáles son las emociones que pueden considerarse primarias -el azul, el rojo y el amarillo de los sentimientos de los que se derivan todos los demás- y, de hecho, ni siquiera coinciden en la existencia real de emociones primarias. Veamos ahora —aunque no todos los teóricos estén de acuerdo con esta visión— algunas de esas emociones propuestas para ese lugar primordial y algunos de los miembros de sus respectivas familias.

• Ira: rabia, enojo, resentimiento, furia, exasperación, indignación, acritud, animosidad, irritabilidad, hostilidad y, en caso extremo, odio y violencia.

• Tristeza: aflicción, pena, desconsuelo, pesimismo, melancolía, autocompasión, soledad, desaliento, desesperación y, en caso patológico, depresión grave.

• Miedo: ansiedad, aprensión, temor, preocupación, consternación, inquietud, desasosiego, incertidumbre, nerviosismo, angustia, susto, terror y. en el caso de que sea psicopatológico, fobia y pánico.

• Alegría: felicidad, gozo, tranquilidad, contento, beatitud, deleite, diversión, dignidad, placer sensual, estremecimiento, rapto, gratificación, satisfacción, euforia, capricho, éxtasis y. en caso extremo, manía.

• Amor: aceptación, cordialidad, confianza, amabilidad, afinidad, devoción, adoración, enamoramiento y ágape.

• Sorpresa: sobresalto, asombro, desconcierto, admiración.

• Aversión: desprecio, desdén, displicencia, asco, antipatía, disgusto y repugnancia.

• Vergüenza: culpa, perplejidad, desazón, remordimiento, humillación, pesar y aflicción.
No cabe duda de que esta lista no resuelve todos los problemas que conlleva el intento de categorizar las emociones. ¿Qué ocurre, por ejemplo, con los celos, una variante de la ira que también combina tristeza y miedo’? ¿Y qué sucede con las virtudes como la esperanza, la fe, el valor, el perdón, la certeza y la ecuanimidad, o con alguno de los vicios clásicos (sentimientos como la duda, la autocomplacencia, la pereza, la apatía o el aburrimiento)? La verdad es que en este terreno no hay respuestas claras y el debate científico sobre la clasificación de las emociones aún se halla sobre el tapete.

La tesis que afirma la existencia de un puñado de emociones centrales gira, en cierto modo, en torno al descubrimiento realizado por Paul Ekman (de la Universidad de California en San Francisco) de cuatro expresiones faciales concretas (el miedo, la ira, la tristeza y la alegría) que son reconocidas por personas de culturas diversas procedentes de todo el mundo (incluyendo a los pueblos preletrados supuestamente no contaminados por el cine y la televisión), un hecho que parece sugerir su universalidad.

(Artículo de Wikipedia) Según Baruch de Spinoza, las afecciones fundamentales son tres: alegría, tristeza y deseo. Trató de que esas partes fueran puramente corporales, de que estuvieran al nivel del apetito, es decir, no acompañadas por la conciencia. Las emociones, estrictamente hablando, suponen una idea del objeto; el amor, por ejemplo, es un modo de la conciencia que incluye una idea del objeto amado. Podemos mencionar las definiciones de los afectos, según Spinoza: 
· El deseo es la esencia misma del hombre en cuanto es concebida como determinada a obrar algo por una afección cualquiera dada por ella.

· La alegría es la transición del hombre de una menor a una mayor perfección.

· La tristeza es la transición del hombre de una mayor a una menor perfección.

· La admiración es la imaginación de alguna cosa en la cual el alma permanece absorta, porque esta imaginación singular no tiene conexión con las demás.

· El desprecio es la imaginación de alguna cosa que toca tan poco al alma, que el alma misma, por la presencia de la cosa, es movida a imaginar lo que en la cosa misma no existe, más bien que lo que en ella existe.

· El amor es una alegría acompañada por la idea de una causa externa.

· El odio es una tristeza acompañada por la idea de una causa externa.

· La propensión es una alegría acompañada por la idea de alguna cosa que es, por accidente, causa de alegría.

· La aversión es una tristeza acompañada por la idea de alguna cosa que es, por accidente, causa de tristeza.

· La devoción es el amor hacia aquel que admiramos.

· La irrisión es una alegría nacida de que imaginamos que hay algo despreciable en la cosa que odiamos.

· La esperanza es una alegría inconstante nacida de la idea de una cosa futura o pretérita de cuyo suceso dudamos hasta cierto punto.

· El miedo es una tristeza inconstante, nacida de la idea de una cosa futura o pretérita, de cuyo suceso dudamos hasta cierto punto.

· La seguridad es una alegría nacida de la idea de una cosa futura o pretérita acerca de la cual ha desaparecido toda causa de duda.

· La desesperación es una tristeza nacida de la idea de una cosa futura o pretérita acerca de la cual ha desparecido toda causa de duda.

· El gozo es una alegría, acompañada por la idea de una cosa pretérita que sucedió sin que se la esperase.

· El remordimiento de conciencia es una tristeza acompañada por la idea de una cosa pretérita que sucedió sin que se la esperase.

· La conmiseración es una tristeza acompañada por la idea de un mal que ha sucedido a otro a quien imaginamos semejante a nosotros.

· La aprobación es el amor hacia alguien que ha hecho bien a otro.

· La indignación es el odio hacia alguien que ha hecho mal a otro.

· La sobreestimación es estimar a alguien, por amor, en más de lo justo.

· El menosprecio es estimar a alguien, por odio, en menos de lo justo.

· La envidia es el odio en cuanto afecta al hombre de tal manera que se entristece con la felicidad de otro, y, por el contrario, se goza en el mal de otro.

· La misericordia es el amor, en cuanto afecta al hombre de tal manera que se goza en el bien de otro, y, por el contrario, se entristece con el mal de otro.

· La satisfacción de sí mismo es una alegría nacida de que el hombre se considera a sí mismo y considera su propia potencia de obrar.

· La humildad es una tristeza nacida de que el hombre considera su propia impotencia o flaqueza.

· El arrepentimiento es una tristeza acompañada por la idea de algo que creemos haber hecho por un libre decreto del alma.

· La soberbia consiste en estimarse, por amor de sí, en más de lo justo.

· La abyección consiste en estimarse por tristeza en menos de lo justo.

· La gloria es una alegría acompañada por la idea de alguna acción nuestra que imaginamos que los demás alaban.

· La vergüenza es una tristeza acompañada por la idea de alguna acción que imaginamos que los demás vituperan.

· La nostalgia es el deseo o apetito de poseer una cosa, sustentado por el recuerdo de esta cosa y al mismo tiempo reprimido por el recuerdo de otras cosas que excluyen la existencia de la cosa apetecida.

· La emulación es el deseo de una cosa que se engendra en nosotros porque imaginamos que otros tienen el mismo deseo.

· El agradecimiento o gratitud es un deseo o afán de amor con que nos esforzamos en hacer bien a aquel que nos ha hecho un bien, con igual afecto de amor.

· La benevolencia es un deseo de hacer bien a aquel por quien sentimos conmiseración.

· La ira es un deseo que nos incita, por odio, a hacer mal a quien odiamos.

· La venganza es un deseo que nos incita, por odio recíproco, a hacer mal a quien afectado por igual afecto, nos ha inferido un daño.

· La crueldad o sevicia es un deseo por el cual alguien es incitado a hacerle mal a quien amamos o a aquel por quien sentimos conmiseración.

· El temor es un deseo de evitar un mal mayor, del que tenemos miedo, mediante otro menor.

· La audacia es un deseo por el cual alguien es incitado a hacer algo corriendo un peligro que sus iguales tienen miedo de arrostrar.

· La pusilanimidad, se dice, es propia de aquel cuyo deseo es reprimido por el temor de un peligro que sus iguales osan arrostrar.

· La consternación, se dice, es propia de aquel cuyo deseo de evitar un mal, es reprimido por la admiración que le produce el mal que teme.

· La humanidad o modestia es un deseo de hacer aquello que agrada a los hombres y de abstenerse de aquello que les desagrada.

· La ambición es un deseo inmoderado de gloria.

· La gula es un deseo inmoderado o también amor de comer.

· La embriaguez es un deseo inmoderado y amor de beber.

· La avaricia es un deseo inmoderado y amor de riquezas.

· La lujuria es también deseo y amor de ayuntamiento carnal.

PAGE  
2

